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Introducción

Las comunidades andinas 
del norte de Chile, al igual 
que las comunidades rurales 
del área centro-sur de la 
Cordillera de los Andes, de la 
cual forman parte, han esta-
blecido por generaciones rela-
ciones entre si y con el medio 
ambiente, favoreciendo el de-
sarrollo de una vinculación 
armónica de la sociedad con 
la naturaleza, en la que desta-
can prácticas consuetudina-
rias, materiales y simbólicas, 
que hacen posible un uso y 
manejo adecuado de los re-
cursos disponibles, aseguran-
do la sustentabilidad en las 
condiciones de vida para las 
poblaciones asentadas en el 
difícil medio de montaña.

Las interrelaciones existen-
tes entre los subsistemas so-
ciales y biofísicos, considera-
das como ‘socioecológicas’ 
(Farhad, 2012), han cumplido 

un rol preponderante en la 
capacidad de los pobladores 
andinos para adaptarse a un 
medio natural en que desta-
can rasgos que conforman 
ambientes hostiles para la 
ocupación permanente de es-
tos espacios e implican difi-
cultades para el desarrollo de 
actividades económicas pro-
ductivas como lo son, entre 
otras, las fuertes pendientes 
que manifiestan los relieves, 
los afloramientos rocosos, la 
inestabilidad de laderas 
(García-Ruiz, 1990), la gran 
altitud que origina bajos valo-
res de presión atmosférica y 
temperatura y, en general, la 
extraordinaria variabilidad 
climática espacial y temporal 
registrada en el área (Romero 
et  al., 2013; Sarricolea y 
Romero, 2015)

Entre las prácticas sociales 
ligadas al trabajo comunitario 
que han favorecido el conti-
nuo proceso de adaptación de 

las sociedades andinas frente 
a las condiciones que impone 
el medio, se encuentran el 
ayni, sistema de trabajo de 
reciprocidad que se realiza 
entre los miembros de una 
comunidad, sea en labores 
agrícolas u otras, que consiste 
en ayuda que se presta con la 
condición que sea correspon-
dida cuando se necesite; y el 
caso de las minkas, corres-
pondiente a una tradición an-
dina de trabajo voluntario re-
ciprocitario con objetivos de 
utilidad social, que puede te-
ner como finalidad desarrollar 
una actividad de utilidad co-
munitaria o ir en beneficio de 
una persona o familia, como 
también lo constituye una fae-
na, que forma parte del siste-
ma de trabajo de reciprocidad, 
que se lleva a cabo entre indi-
viduos y la comunidad y tiene 
como objetivo satisfacer nece-
sidades de tipo colectivo 
(Esteva, 1972; Gelles, 2012). 

Estas normas consuetudina-
rias de cooperación y accio-
nes recíprocas de ayuda mu-
tua y trabajo conjunto, como 
los señalados, pueden vincu-
larse teóricamente con el con-
cepto de capital social, que ha 
sido ampliamente utilizado en 
diversos estudios de índole 
geográfico (Nakawa y Shaw, 
2004; Beaudoin, 2007; Mu- 
nasinghe, 2007; Procopio y 
Procopio, 2007; Airriess 
et  al., 2008; Hawkins, 2010; 
Chamlee-Wrigh y Storr, 2011; 
Aldrich, 2012).

Para las comunidades de los 
Andes del norte de Chile, este 
tipo de prácticas forman parte 
de su acervo cultural; sin em-
bargo, en las últimas décadas 
su persistencia se ha visto 
amenazada debido a la emi-
gración de la población desde 
los espacios de montaña hacia 
los valles y ciudades, situación 
originada a partir de la mejora 
de la vías de comunicación del 

mayores, como las instituciones del Estado, el mercado y otras 
de escala regional o nacional. Los resultados dan cuenta de que 
la activación del capital social primario constituye la principal 
respuesta a las perturbaciones ambientales en el estado actual 
de las comunidades andinas, por lo que debe considerarse como 
un recurso inherente al territorio, que permite ajustes en el sis-
tema socioambiental, pero que depende de la mantención de la 
población y su cultura en las áreas de montaña, situación que 
se encuentra severamente amenazada por la globalización eco-
nómica, los cambios ambientales y la urbanización.

RESUMEN

Se investigó el accionar del capital social ante perturbacio-
nes ambientales en la comunidad altoandina de Caquena, ubica-
da en la Región de Arica y Parinacota, en el extremo norte de 
Chile. Con fines metodológicos, el capital social fue clasificado 
en tres tipos de acciones: 1) las que agrupan las relaciones de 
confianza existentes al interior del núcleo familiar; 2) aquéllas 
que van más allá de la familia y poseen carácter comunitario, 
considerando la existencia de flujos de reciprocidad horizontal 
entre diversas organizaciones, y 3) las relaciones que los dos 
grupos anteriores pueden establecer con redes y organizaciones 
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SOCIAL CAPITAL AND RESPONSES TO ENVIRONMENTAL DISTURBANCES IN THE ANDEAN COMMUNITY OF 
CAQUENA, NORTH OF CHILE
José Fabián López-Cepeda, Alejandro Tapia Tosetti and Hugo Romero Aravena

SUMMARY

organizations, such as public institutions, the market and oth-
ers with a regional or national scale. Results show that the 
activation of the primary social capital constitutes the main 
response to environmental disturbances in the current condi-
tions of Andean communities. Therefore, it must be consid-
ered as an inherent resource of in the territory, which allows 
adjustments in the socio-environmental system. However, it 
depends on the maintenance of the population and its culture 
in mountain areas, a situation that is severely threatened by 
globalization, environmental changes and urbanization.

We investigated the functioning of social capital after en-
vironmental disturbances in the High Andean community of 
Caquena, located in the Arica and Parinacota Region, North-
ern Chile. For methodological purposes, social capital was 
classified into three types of actions: 1) those grouping the 
relationships that exist in the family nucleus; 2) those that go 
beyond the family and have the a community character, con-
sidering the existence of flows of horizontal reciprocity be-
tween various organizations and, 3) the relationships that the 
two previous groups can establish with networks and larger 
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RESUMO

maiores, como as instituições do Estado, o mercado e outras 
de escala regional ou nacional. Os resultados mostram que a 
ativação do capital social primário constitui a principal res-
posta ás perturbações ambientais no estado atual das comuni-
dades andinas, por tanto deve considerar-se como um recurso 
inerente ao território, que permite ajustes no sistema socioam-
biental, mas que depende da preservação da população e sua 
cultura nas áreas de montanha, situação que se encontra seve-
ramente ameaçada pela globalização econômica, as mudanças 
ambientais e a urbanização.

Investigou-se o modo de agir do capital social diante per-
turbações ambientais na comunidade alto andina de Caquena, 
localizada na Região de Arica e Parinacota, no extremo norte 
do Chile. Com fins metodológicos, o capital social foi classi-
ficado em três tipos de ações: 1) as que agrupam as relações 
de confiança existentes no interior do núcleo familiar; 2) aque-
las que vão além da família e possuem carácter comunitário, 
considerando a existência de fluxos de reciprocidade horizon-
tal entre diversas organizações, e 3) as relações que os dois 
grupos anteriores podem estabelecer com redes e organizações 

litoral con el sector interior, y a 
la atracción ejercida por las 
mayores y mejores oportunida-
des educacionales, laborales y 
de consumo ofrecidas por las 
áreas urbanas y los valles cer-
canos (van Kessel, 1992). Las 
áreas costeras experimentaron, 
a partir de mediados del siglo 
pasado, un crecimiento econó-
mico significativo como resulta-
do de una serie de medidas 
impulsadas por el Estado, lo 
que favoreció el desplazamiento 
de la población andina en bús-
queda de mejores condiciones 
de vida. Esta situación ocurrió 
al mismo tiempo que se des-
mantelaban las opciones ante-
riormente instaladas en las 
montañas, conformando un pro-
ceso de obsolescencia acompa-
ñado del decrecimiento y enve-
jecimiento demográfico, todos 
procesos alentados por las polí-
ticas públicas, estimuladas por 
los mercados privados de bienes 

y servicios que en Chile se con-
solidaron bajo las premisas del 
neoliberalismo económico desde 
mediados de 1970.

Las permanentes perturba-
ciones representadas por las 
variabilidades y cambios del 
sistema ecológico se encuen-
tran conformadas por las irre-
gularidades climáticas y ocu-
rrencia de eventos extremos, en 
particular inundaciones, se-
quías y ondas de frío, que a su 
vez determinan la incertidum-
bre en la disponibilidad de 
agua y con ello el desarrollo 
de cubiertas vegetales igual-
mente variables, que incluyen 
la inseguridad que acompa- 
ña también a las faenas agrí- 
colas (Romero et  al., 2012; 
Sarricolea y Romero, 2015). 
Las perturbaciones socio-eco-
nómico-culturales también han 
acompañado ideas discutibles 
sobre las alternativas de desa-
r rollo que deben seguir las 

comunidades andinas, culmi-
nando en la actualidad por un 
privilegio de los dictados de la 
globalización y sus consecuen-
tes representaciones en el ex-
tractivismo minero y especial-
mente la concentración de las 
sociedades de montaña en ciu-
dades y pueblos.

Se puede afirmar, en conse-
cuencia, que se asiste a un pro-
ceso de deterioro del capital 
social de las comunidades andi-
nas que impulsa transformacio-
nes culturales en forma drástica 
y con ello gatilla el desapareci-
miento, a lo menos, de parte de 
su identidad cultural comunita-
ria y de lugar. De allí que inte-
resa abordar el papel que esta-
ría cumpliendo el capital social, 
en la aptitud de la comunidad 
para responder ante las altera-
ciones del medio natural cir- 
cundante y respecto al desarro-
llo de su capacidad de adapta-
ción y resiliencia al cambio.

La comunidad de Caquena 
se ubica sobre 4000msnm en el 
altiplano andino del extremo 
norte de Chile, en la Región de 
Arica y Parinacota, Provincia 
de Parinacota, Comuna de 
Putre (Figura  1). Su sustento 
económico se basa principal-
mente en el pastoreo de camé-
lidos sudamericanos, funda-
mentalmente llamas y alpacas. 
La localidad de Caquena, prin-
cipal entidad poblada del área 
en que se emplaza la comuni-
dad, se localiza en el sector 
alto de la cuenca hidrográfica 
de los ríos Caquena-Cosapilla, 
a 4420msnm, en el borde del 
bofedal homónimo, que corres-
ponde a un espacio de poca 
pendiente y débil escorrentía, 
que hace posible la formación 
de una pradera nativa poco 
extensa con permanente hume-
dad, cuyas especies constituyen 
el principal sustento alimenti-
cio del ganado camélido de la 
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comunidad. El clima del sector 
corresponde al tipo frío de tun-
dra de altura, entre cuyas ca-
racterísticas se encuentra su 
alta variabilidad intraestacio-
nal, estacional, e interanual 
(Romero et al., 2013; Garreaud, 
2003). Estas fluctuaciones ex-
tremas e ir regulares de las 
condiciones climáticas requie-
ren, en primer lugar, de un 
conocimiento local específico 
por parte de la población del 
lugar, que le permita responder 
a las situaciones que imponen 
tanto los periodos secos como 
húmedos, generando una espe-
cie de cultura ambiental o so-
cioclimatología que posibilita 
ajustar las prácticas producti-
vas, las explicaciones ante su 
ocurrencia, y la capacidad pre-
dictiva, a partir de un conjunto 
de observaciones, interpretacio-
nes físicas y metafísicas y una 
alta disciplina social.

El territorio productivo de la 
comunidad andina de Caquena 
está conformado por 39 áreas 
de pastoreo, denominadas es-
tancias ganaderas, que corres-
ponden a sectores conformados 
por bofedales (pastizales hú- 

medos naturales y regados) y 
serranías (pastos estacionales 
sobre las laderas de las monta-
ñas). Cada una de estas áreas 
de pastoreo se encuentra a una 
distancia considerable de las 
otras, dando cuenta de la limi-
tada capacidad de carga gana-
dera, lo que permite compren-
der a su vez la distribución 
dispersa del hábitat. Con ello 
se intenta controlar la compe-
tencia espacial por los espacios 
de alimentación de los anima-
les, generándose al mismo 
tiempo el aislamiento y dificul-
tades de comunicación entre 
los pastores, las que se acre-
cientan debido a la falta de 
caminos o al precario estado 
de mantención de los existen-
tes, lo cual ha favorecido el 
despoblamiento en la época 
actual. La localidad de Caque- 
na, de acuerdo a la informa-
ción de los censos de población 
practicados entre 1930 y 1992, 
registra una baja cantidad de 
habitantes permanentes, presen-
tando además una disminución 
con el paso de los años. 
Excluyendo el censo de 1982, 
que no cuenta con datos para 

la localidad, la población total 
promedio alcanza a 42 habitan-
tes, constituyéndose 1940 en el 
año que registró la mayor can-
tidad de población, con 178 
habitantes, mientras el menor 
registro se obtuvo en 1952 con 
tan solo cuatro habitantes. En 
el 2012 se contabilizaron 14 
personas (INE, 2014).

El capital social de las comu-
nidades andinas y rurales de 
lugares como Caquena y de 
gran parte del norte de Chile se 
encuentra en condición riesgosa 
como resultado del proceso de 
despoblamiento y de envejeci-
miento de los habitantes que 
permanecen en el altiplano. Es 
posible establecer que desde la 
década de 1970 se movilizó 
población rural hacia las ciuda-
des en búsqueda de educación, 
trabajos remunerados y servi-
cios básicos inexistentes en sus 
localidades (FUCOA, 2014). 
Con la emigración, las prácticas 
sociales sustentadoras del terri-
torio de origen se van quedando 
sin miembros que las refuercen 
y las mantengan en funciona-
miento, implicando una erosión 
social de los conocimientos 

locales que ha permitido sub-
sistencia, productividad y recu-
peración ante perturbaciones 
experimentadas durante su 
historia.

El capital social en un terri-
torio puede determinar las po-
sibilidades que tiene un grupo, 
o los individuos que lo confor-
man, para conseguir metas que 
en ausencia de éste, no se po-
drían lograr, o solo serían po-
sibles con un elevado costo 
(Coleman, 2011). Las investiga-
ciones geográficas señalan que 
un capital social fortalecido 
permite un ajuste eficaz a las 
per turbaciones en el medio 
(Durston, 2003; Nakawa y 
Shaw, 2004; Adger et al., 2005; 
Chamlee-Wright y Storr, 2011; 
Aldrich, 2012), incluso en au-
sencia de poderes gubernamen-
tales. La importancia de lo 
anterior radica en que la adap-
tación y respuesta a los efectos 
de diferentes tipos de perturba-
ciones socio-ambientales, que 
pueden tener carácter perma-
nente o temporal, no es un pro-
ceso individual y solitario sino 
colectivo, en el que la adopción 
de una acción social implica 
una interdependencia entre los 
sujetos de una comunidad, las 
instituciones y su entorno 
(Adger, 2003; Adger et  al., 
2005b; Tschakert y Dietrich, 
2010; Eriksen y Selboe, 2012; 
Smith et al., 2012).

En los estudios sobre capital 
social se distinguen tres niveles 
de interacción social: un primer 
nivel conformado por relaciones 
cercanas entre personas de si-
milar condición social, consti-
tuido principalmente por el in-
dividuo y la familia cercana. 
Un segundo nivel corresponde a 
las relaciones entre los miem-
bros de un grupo y va más allá 
de la familia, en el que el bene-
ficio de pertenecer a él no sólo 
favorecerá al integrante o a la 
familia, sino también a la co-
munidad. En este caso las inte-
racciones con otros grupos pre-
tenden ‘tender puentes’ hacia 
otras comunidades que aún pue-
den estar fuera de su propio 
espacio geográfico, pero resul-
tan espacial y funcionalmente 
complementarias, formando una 
red de interacciones. En este 
nivel se encuentran asociaciones 
formales como juntas de veci- 

Figura 1. Área de estudio compuesta por las estancias ganaderas y el bofedal de Caquena.
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nos, centros de madres, sindica-
tos y otras organizaciones que 
van más allá del núcleo familiar 
central y que considera también 
a los parientes vinculados entre 
sí. Finalmente, un tercer nivel se 
centra en las relaciones que de-
sarrollan los dos niveles anterio-
res con instituciones de carácter 
externo al lugar, estatales o pri-
vadas, que tengan cierto poder 
sobre ellos; se le denomina, tam-
bién, capital societal o nacional. 
Existe cierta dificultad en la di-
ferenciación entre los dos últi-
mos niveles, pues en muchas 
ocasiones son los estamentos de 
gobierno los que instan a las 
comunidades a organizarse en el 
segundo nivel para que puedan 
acceder a beneficios de carácter 
público, como es el caso de 
constituir una junta de vecinos o 
una organización con personali-
dad jurídica, puesto que son este 
tipo de organizaciones las que 
normalmente acceden a esferas 
societales o nacionales (López 
et al., 2007).

La recolección de la informa-
ción necesaria para el desarrollo 
del presente trabajo se hizo me-
diante la aplicación de entrevis-
tas semiestructuradas y encues-
tas a miembros de la comuni-
dad de Caquena asentados en el 
altiplano y desempeñándose en 
labores de pastoreo de llamas y 
alpacas. Se llevaron a cabo, 
además, actividades de observa-
ción participante durante sus 
jornadas de trabajo.

Resultados

En Caquena se entrevistaron 
15 personas, 11 hombres y cua- 

tro mujeres. La totalidad se de-
dica a la actividad ganadera y 
su lugar de residencia perma-
nente se encuentra en el altipla-
no andino; por lo general reali-
zan desplazamientos esporádi-
cos hacia las ciudades de Putre 
y Arica, por motivos de salud, 
trámites en servicios públicos y 
compra de provisiones. Del total 
de informantes, nueve nacieron 
en Caquena o estancias cerca-
nas. Las edades se encuentran 
entre 42 y 82 años, con un pro-
medio de 59 años.

La totalidad de los 15 pasto-
res encuestados manifestaron 
ser miembros de alguna organi-
zación social de la localidad, 
tales como la junta de vecinos, 
la comunidad indígena ganadera 
local y la Comunidad Indígena 
de Caquena. De ellos, cuatro 
declararon pertenecer, además, 
a alguna organización social 
externa a la comunidad del lu-
gar, como una junta de vecinos 
o un club de adulto mayor, am-
bos con sede en la ciudad de 
Arica. En general, consideran 
que su adscripción a las entida-
des locales señaladas les favore-
ce por cuanto les permite cana-
lizar las peticiones de ayuda 
ante instituciones municipales y 
estatales, así como la factibili-
dad de concursar por proyectos 
de ayuda social. En cambio, la 
participación en organizaciones 
externas no les reporta mayores 
beneficios, sobre todo en la 
realización de actividades eco-
nómicas productivas.

Dada la incidencia de las mi-
graciones en el devenir de las 
comunidades locales (Gunder- 
mann y González, 2008) es de 

interés conocer la interacción 
existente entre los habitantes de 
la montaña y los miembros de 
la comunidad que han emigrado 
hacia las ciudades y valles. En 
cuanto a la colaboración y ayu-
da que puede esperarse que 
brinden las personas que migra-
ron, del total de los entrevista-
dos, 11 personas señalaron que 
son bajas las probabilidades que 
los migrados aporten con algún 
tipo de trabajo, tiempo o dinero 
para la mantención de la comu-
nidad o para enfrentar algún 
problema, como un corte en el 
suministro de agua, de caminos 
u otro semejante.

Las amenazas naturales me-
jor identificadas por la comuni-
dad y ante las cuales se consi-
deran vulnerables corresponden 
especialmente a eventos climá-
ticos extremos tales como neva-
zones, sequías y excesos de 
lluvias (Tabla  I). Estos eventos 
pueden tornarse desastrosos en 
la medida que superen los um-
brales de resiliencia de la co-
munidad y su capacidad de 
convertir sus recursos (financie-
ros, físicos, humanos, sociales o 
naturales) en estrategias de 
adaptación exitosas. En la 
Figura 2 se resumen los efectos 
y respuestas ante perturbaciones 
ambientales.

Nevazones

Se distinguieron tres efectos 
adversos producidos por una 
nevazón intensa. El primero y 
principal es el congelamiento 
de las crías del ganado. El se-
gundo, es la dificultad de ali-
mentar a los animales por la 

gruesa capa de nieve que cubre 
los pastos, lo que su vez deriva 
en un congelamiento del herba-
je, que de ser ingerido por el 
animal lo enferma. El tercer 
problema se origina cuando los 
animales quedan cubiertos por 
la nieve y mueren atrapados 
por el frío.

La reacción en caso del con-
gelamiento de crías, al igual 
que durante la lluvia, es asistir-
las con abrigo, para aislarlas de 
la humedad y evitar enfermeda-
des, para lo cual se recurre al 
capital social primario, es decir 
son los miembros de la familia 
quienes auxilian a los animales, 
así como, de ser posible, se 
emprende la construcción de 
corrales techados, también gra-
cias al trabajo de apoyo brinda-
do por la familia cercana.

Los nevazones intensos cu-
bren en su totalidad los pastos 
del bofedal, haciendo que la 
primera capa de nieve se solidi-
fique por compresión, dificul-
tando el acceso de los animales 
al forraje. Para solucionar este 
problema el pastor despeja so-
meramente el área con cual-
quier herramienta disponible, 
una pala, un trozo de madera u 
otro elemento, para lograr que 
el animal pueda acceder a su 
alimento, labor que es realizada 
por el pastor ayudado por su 
núcleo familiar. También para 
estos casos se puede acceder al 
forraje que entrega el Estado a 
través de la Municipalidad y del 
Instituto Nacional de Desarrollo 
Agropecuario (INDAP). Uno de 
los entrevistados señaló que la 
principal medida de respuesta, 
previendo la llegada de intensas 

TABLA I
RESUMEN DE MANIFESTACIONES AMBIENTALES, PRINCIPALES LIMITANTES, MEDIDA 

DE RESPUESTA POR PARTE DE LA COMUNIDAD Y TIPO DE CAPITAL SOCIAL ACTUANTE
Manifestación 

ambiental Limitante Medida de respuesta Tipo de capital social Descripción

Nevazón

Bloqueo nival de pastos Despeje de pastos Primario Familiar
Muerte de crías por hipotermia Abrigo externo Primario Familiar
Muerte de animales por pastos congelados No presenta No presenta No presenta
Animales cubiertos Supervisión constante Primario Familiar

Lluvia
Rechazo del Ganado al ingresar al corral húmedo Pernoctan a la intemperie Primario Familia
Colapso de canales Faena extraordinaria Segundario Comunidad
Muerte de crías por hipotermia Abrigo externo Primario Familia

Sequía Escases de pasto
Instituciones externas Terciario Estatal
Pastoreo hacia pajonales Primario Familiar
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nevazones, es reducir la masa 
ganadera, faenando animales 
antes que empiecen a adelgazar, 
trabajo que también realiza el 
mismo estanciero, que en algu-
nos casos contrata mano de 
obra externa para llevar a cabo 
dicha labor. Para evitar que los 
animales queden cubiertos y 
atrapados por la nieve se habili-
tan corrales techados, lugares 
en los cuales se les debe sumi-
nistrar directamente el pasto, lo 
que genera un gasto adicional 
para el propietario. En el caso 
de que el animal quede a la 
intemperie cuando empieza a 
nevar, solo el accionar del pas-
tor y su familia cercana evita 
que muera congelado. En este 
caso se observa una acción se-
cuencial del capital social, acti-
vándose inicialmente el prima-
rio, cuando se accede al apoyo 
de la familia cercana y luego el 
capital social terciario, cuando 
se recibe ayuda del Estado y 
sus representantes.

Lluvia

La lluvia por lo general no 
produce efectos adversos sino 
que, por el contrario, proporcio-
na una sensación de bonanza, 
debido al aumento de la super-
ficie del bofedal, así como del 
pasto que lo cubre. Sin embar-
go, la lluvia en exceso ocasiona 

algunos problemas, siendo el 
principal la muerte de crías por 
congelamiento o ahogamiento 
causado por su caída a pozas de 
agua. A lo anterior se agrega el 
hecho que los animales rehúsan 
entrar al corral durante las no-
ches pues está húmedo, por lo 
que el ganado queda a la intem-
perie y sin vigilancia de su pas-
tor, lo cual los hace presa de 
animales salvajes.

Para evitar la muerte de crías 
por congelamiento, la principal 
medida a que recurre el pastor, 
es envolverlas en plástico, man-
tas, o cualquier otra prenda que 
permita abrigarlas, acción en la 
que le acompaña principalmente 
el núcleo familiar cercano, ám-
bito en el que se manifiesta el 
capital social primario.

El ahogamiento de crías por 
caída en pozas de aguas es un 
evento relativamente constante 
pues en los bofedales existen 
oquedades que se saturan de 
aguas y pueden alcanzar 1,5m 
de profundidad, lo que no revis-
te peligro para los animales 
adultos pero sí para aquellos 
que aún no desarrollan su mus-
culatura. Para evitar esta situa-
ción el pastor debe estar espe-
cialmente alerta a fin de asistir 
lo antes posible al animal afec-
tado y rescatarlo, labor que se 
dificulta cuando la persona es 
de edad avanzada.

Para los dos casos menciona-
dos, es el capital social prima-
rio el que se activa para la 
preservación del recurso gana-
dero, que es el sustento econó-
mico de la comunidad. Las 
relaciones sociales entre los 
animales y las personas dentro 
de las comunidades andinas 
presentan características que 
las diferencian de la sociedad 
occidental. En el sistema holís-
tico de vida de los lugares co-
munitarios los habitantes hu-
manos, no-humanos y espiri-
tuales reciben un trato equita-
tivo y gozan de un respeto y 
cuidado recíproco, de tal forma 
que dioses, ganados y elemen-
tos naturales como la lluvia, la 
nieve, los vientos o las nubes 
forman todos parte de un mis-
mo nivel o de niveles relacio-
nados de capital social, recono-
cidos por los valores de la 
identidad cultural y comparti-
dos por el sistema político y 
organizacional de la comuni-
dad local.

Existen otros eventos, que si 
bien fueron mencionados en 
menor medida por los entrevis-
tados, como es el desborde de 
canales, el colapso de caminos 
y la penetración de agua por 
filtración a las viviendas, tam-
bién exigirían una interpreta-
ción específica en cuanto a su 
significado como causa natural 
o como efecto sobre objetos 
materiales, que para los habi-
tantes locales pueden ser igual-
mente manifestaciones simbóli-
cas o metafísicas, sumándose a 
niveles de capital social que 
requieren un tratamiento más 
profundo antes que desaparez-
can completamente. Para el 
caso del desborde de canales, 
por ejemplo, algunos entrevista-
dos (cuatro personas) señalaron 
que requieren labores comuni-
tarias extraordinarias, pero al 
ser consultados por la ocurren-
cia de alguna en período re-
ciente, no recordaron su fecha 
de realización. Frente al colap-
so de caminos y/o filtración de 
aguas-lluvias en viviendas no 
se reconocen estrategias comu-
nitarias sino más bien acciones 
individuales.

Como respuestas frente a 
lluvias intensas se identificaron 
dos tipos de activación del ca-
pital social: la primera, de carác- 

ter primario, basada en relacio-
nes de confianza y reciprocidad 
entre los miembros del núcleo 
familiar, debido a que frente a 
las emergencias no se puede 
acceder a otro tipo de auxilio, 
pues debe actuarse de forma 
inmediata sin que existan op-
ciones para la gestión de ayuda. 
Esta situación se acentúa por el 
aislamiento existente y las dis-
tancias que separan las estan-
cias entre sí, lo que en el mejor 
de los casos puede implicar ca-
minar media hora para acceder 
a las más próximas o hasta dos 
horas, a las más aisladas.

Para otros requerimientos, 
en los que la acción no re-
quiere inmediatez, se identifi-
có un capital social terciario, 
como lo constituye el apoyo 
recibido desde el mercado o el 
Estado. Para el caso de las 
lluvias intensas los comuneros 
de Caquena tienen la opción 
de solicitar apoyo a entidades 
públicas, como INDAP y la 
Municipalidad de Putre, ayuda 
que consiste en abrigo y forra-
je. No obstante, llama la aten-
ción la ausencia del nivel se-
cundar io que deber ía estar 
conformado por organizacio-
nes sociales formales e infor-
males que por lo general ac-
túan como puente entre las 
uniones familiares del nivel 
primario y las propiamente 
institucionales del terciario.

Sequía

La sequía puede ser la princi-
pal limitante identificada en 
términos de adaptabilidad de 
las comunidades andinas ante 
las perturbaciones ecológico-
sociales, pues incide directa-
mente en la productividad bio-
lógica del bofedal y por ende 
en la alimentación del ganado. 
Una sequía que limite el desa-
rrollo normal de los pastos fo-
rrajeros amenaza la continuidad 
de la actividad económica y 
con ello la capacidad de repro-
ducción social de la comunidad 
y en estos paisajes andinos pue-
de prolongarse por muchos 
años. La falta de pastos durante 
una sequía provoca desnutri-
ción, baja de peso corporal del 
animal, lo que reduce su valor 
de venta u ocasiona la muerte 
en el peor de los casos.

Figura 2. Esquema de efectos y respuestas ante perturbaciones ambientales.
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Algunos de los comuneros 
(seis personas) señalaron que 
ante una sequía extrema solo 
queda resistir hasta que llegue 
la lluvia, pues no existen otros 
mecanismos de respuesta; otro 
grupo indica que se pueden 
realizar obras de canalización 
para lograr un mejor abasteci-
miento de los distintos sectores 
del bofedal, a través de una 
faena extraordinaria o trabajo 
colectivo excepcional (cuatro 
personas). Sin embargo, al 
igual que en el caso de la llu-
via, al consultarles si recuerdan 
la última ocasión en que los 
vecinos se unieron para traba-
jar colectivamente, precisamen-
te en la apertura o canalización 
de aguas, tampoco hubo una 
respuesta afirmativa. En este 
punto cabe diferenciar el grupo 
cuyas estancias se encuentran 
cercanas al río Caquena, que 
dependen de sus aguas y pue-
den modificar su curso para 
lograr recuperar algún bofedal, 
respecto de aquellos que viven 
‘cerro arriba’ y no tiene acceso 
directo al río, por lo que les 
resulta imposible aprovechar 
directamente sus aguas. Para 
ellos, la vitalidad de los pastos 
de sus estancias depende sólo 
de las lluvias.

El capital social que se activa 
como respuesta ante sequías, es 
actualmente mayoritariamente 
terciario, opera a través del mer- 
cado y el Estado, obteniéndose 
por su intermedio principalmen-
te forraje, lo que se constituye 
en solución paliativa ante la 
crisis de alimento para el gana-
do. En cuanto a la eventual ca-
nalización de aguas para condu-
cir el recurso a los pastos, esta 
se realiza por tramos seleccio-
nados por cada estanciero. Solo 
en dos casos se señaló que fa-
miliares emigrados se traslada-
ban desde la ciudad hacia el alti- 
plano para ayudar en estas labo-
res, mientras que la mayoría de 
los entrevistados (13 personas), 
indicaron que deben realizar el 
trabajo personalmente y que 
cuando sus fuerzas para su eje-
cución resultan exiguas, se con-
trata mano de obra remunerada.

De las entrevistas practicadas 
se rescató un relato que de-
muestra que en alguna época 
pasada existió un mecanismo 
para enfrentar eventos de sequía 

y que escapa de los cánones de 
respuestas actuales. El relato da 
cuenta de un método para evi-
tar la desnutrición del ganado, 
consistente en la preparación de 
una sopa en base a huesos y 
grasa que se proporcionaban a 
los animales mediante una bote-
lla, para evitar que adelgazaran 
en extremo y así pudieran resis-
tir el período de invierno, la 
época más seca del año y en 
consecuencia con menos pasto. 
Este tipo de práctica, recuerda 
el entrevistado, la hacían su 
abuelo y su tío abuelo. Al pre-
guntársele las razones por las 
que ya no se realiza, señaló 
que en otros tiempos, había un 
lazo de mayor cercanía hacia 
los animales, un respeto dis- 
tinto del hombre hacia ellos, 
que implicaba no considerarlos 
como una mercancía sino que 
como algo más profundo, cosa 
que ahora ya no se advierte. 
Destaca el comunero que la ló-
gica actual hace que la pérdida 
de animales se piense solo en 
términos económicos y no sim-
bólicos, por lo que no hay un 
esfuerzo superior para hacer 
sobrevivir a una llama o alpaca 
ante una perturbación ecológica 
de magnitud.

Prácticas tradicionales como 
floreo, ritual de marcación de 
los camélidos relacionada con 
el ciclo ganadero que incorpora 
un sentido de afectividad de 
los pastores para con su gana-
do (van Kessel, 1974) si bien 
persiste en la actualidad, mani-
fiestan una disminución en su 
vigencia acorde a los cambios 
ocurridos en el ámbito de las 
comunidades.

De igual forma, en el pasado 
la práctica del trueque se desa-
rrolló como respuesta social 
para complementar la falta de 
comida para las personas y los 
animales ante un período de 
sequía. En temporadas de esca-
sez de precipitaciones, no solo 
se producía pérdida de dinero 
con la muerte de animales, sino 
también de fuentes de alimen-
tos, razón por la cual los más 
débiles eran faenados, preparán-
dose cecinas (charqui), que era 
posible intercambiar con otros 
productores, en puntos interme-
dios de los caminos que conec-
tan las localidades, por maíz 
tostado con los agricultores de 

los valles y por papas chuños 
con los del altiplano.

La mercantilización o como-
dificación de los productos, ha 
sido la causa del abandono de 
esta práctica de reciprocidad, ya 
que según un entrevistado, la 
diferencia de precios en el mer-
cado impide sus transacciones, 
debido a que en la actualidad 
los comerciantes no están inte-
resados en intercambiar produc-
tos de la tierra, sino tener ga-
nancias en dinero y, ante eso, 
es poco lo que se puede hacer. 
A lo anterior se agrega el hecho 
que los trayectos son largos 
hasta los puntos de intercambio, 
que por lo general se encuen-
tran en la frontera con Bolivia 
y que, debido a la avanzada 
edad de la mayoría de los pas-
tores del área, les resulta difi-
cultoso trasladarse hasta las fe-
rias internacionales.

Gran parte de las adaptacio-
nes socio-culturales ante amena-
zas naturales como lluvia, neva-
zón o sequías se basan en las 
actuaciones del capital social 
primario, es decir, de las perso-
nas que componen el núcleo fa-
miliar. El capital social secunda-
rio se observa solo eventualmen-
te, ante los colapsos de infraes-
tructura de uso común como 
canales para abastecimiento de 
agua y caminos públicos, en 
cuyo caso se organiza una ‘fae-
na extraordinaria’, que consiste 
en la realización de trabajo co-
munitario, sin remuneración en 
dinero y que va en beneficio del 
grupo. El capital social terciario 
se hace presente principalmente 
ante los problemas de sequías, 
que los estancieros destacan 
como el evento socionatural de 
mayor gravedad.

Los grupos familiares se han 
reducido considerablemente, pre-
sentan un escaso recambio gene-
racional que se evidencia en la 
edad de la población que habita 
la localidad y las estancias 
próximas (59 años promedio en 
los pastores) afectados por la 
inevitable migración de los niños 
que deben continuar con sus 
estudios educación básica y su-
periores en la ciudad, no regre-
sando después al altiplano.

Los principales vínculos es-
tables que han persistido en el 
tiempo entre los pastores al-
toandinos y sus parientes resi- 

dentes en ciudades y valles 
costeros se relacionan con la 
función de pastores que desem-
peñan los primeros respecto de 
ganado propiedad de comune-
ros migrados, situación que 
deriva en beneficio económico 
mutuo. Destaca la condición de 
adultos mayores que poseen los 
comuneros dedicados al trabajo 
pastoril.

Conclusiones

Se comprueba la existencia 
de postcomulanidad y translo-
cación de las relaciones socia-
les indígenas de origen rural, 
descritas en estudios antropoló-
gicos. Sin embargo, hasta aho-
ra no se tenía certeza de cómo 
este capital social puede contri-
buir a la resiliencia y adapta-
ción de los territorios rurales, 
por lo que es pertinente abor-
darlo desde una perspectiva 
geográfica.

El estado actual del capital 
social como sistema de respues-
ta y adaptación socio-cultural 
de los pastores de la comunidad 
de Caquena ante las perturba-
ciones ambientales es particu-
larmente preocupante, aun 
cuando este trabajo se ha cen-
trado en unos pocos ejemplos 
de amenazas naturales, sin con-
siderar las presiones crecientes 
del sistema global socioeconó-
mico sobre los recursos natura-
les, tal como sucede con las 
extracciones de agua de fuentes 
comunitarias para el abasteci-
miento de la minería y los usos 
urbanos. La emigración y el 
envejecimiento de la población 
comunitaria ha favorecido la 
reducción de todos los niveles 
de capital social, destacando los 
lazos familiares limitados por el 
aislamiento, falta de accesibili-
dad y reducción de las interac-
ciones interpersonales entre 
quienes permanecen en la co-
munidad del lugar y quienes se 
han establecido en las ciudades. 
Esta erosión es más evidente en 
el nivel secundario, correspon-
diente a redes de organizaciones 
sociales formal e informal que 
normalmente no solo favorecen 
el intercambio de bienes, infor-
maciones y valores culturales 
entre los habitantes locales, sino 
que facilitan las comunicaciones 
e interacciones con los represen- 



436 JULY 2017, VOL. 42 Nº 7

tantes regionales y locales de 
los poderes públicos y privados, 
al actuar como puentes entre 
ellos. La desfuncionalización de 
este nivel organizacional ha 
sido una responsabilidad del 
Estado que se manifiesta, entre 
otras medidas, en el abandono 
de los servicios públicos, escasa 
mantención de las vías de co-
municación y cierre de los mer-
cados locales. Ello hace eviden-
te que se requieren planes e 
inversiones estatales de conside-
ración para dinamizar estos ni-
veles de capital social y favore-
cer tanto un repoblamiento de 
las comunidades andinas, como 
la conformación de un cierto 
contrapeso demográfico frente a 
una ciudad que no solo concen-
tra más del 90% de la pobla-
ción regional, sino también un 
alto porcentaje de habitantes in-
dígenas, la mayoría de los cuales 
hace pocos décadas residían en 
asentamientos rurales. El tercer 
nivel de capital social, corres-
pondiente a redes de organiza-
ciones, instituciones y grupos 
que representan sectores socia-
les, económicos, políticos y cul-
turales de mayor alcance territo-
rial y que deben participar acti-
vamente en la formulación, im-
plementación y evaluación de los 
planes de desarrollo regional y 
local se encuentra a la espera de 
una redefinición geopolítica que 
recién comienza a sacudir a la 
democracia chilena.

En Caquena se manifiesta 
una fuerte reducción en el nú-
mero de integrantes de cada 
núcleo familiar, lo que hace que 
la práctica de la actividad gana-
dera (única fuente de subsisten-
cia en la actualidad) se vea di-
ficultada, pues históricamente 
ha sido la que sostiene el proce-
so productivo y la reproducción 
social de la comunidad. Si se 
parte de la base que la adapta-
ción es un proceso social y di-
námico, queda de manifiesto 
que en este lugar no existen las 
condiciones para una mayor 
acción colectiva, puesto que a 
pesar de los esfuerzos realiza-
dos por algunas organizaciones 
como la junta de vecinos, la 
comunidad indígena ganadera 
local y la comunidad indígena 
de Caquena, no se ha tenido 
éxito en articular los distintos 
niveles de capital social que 

acciona entre los habitantes de 
las comunidades del lugar radi-
cados en las montañas, con los 
translocalizados residentes en 
las ciudades y en los valles cos-
teros. Si bien estos últimos se 
consideran parte de la comuni-
dad y son aceptados como tales 
por los caqueneños, no partici-
pan en actividades de beneficio 
comunitario ni en el financia-
miento o implementación de las 
actividades productivas que se 
ejecutan o deberían realizarse 
en el altiplano. Los flujos entre 
las secciones cordillerana y ur-
bana solo se activan para deter-
minadas ocasiones, tales como 
fiestas religiosas, sin que com-
prometan la transferencia per-
manente de capitales sociales, 
económicos o culturales que 
aseguren la permanencia y de-
sarrollo local de las comunida-
des andinas. La obtención de un 
préstamo gubernamental para 
impulsar el desarrollo endógeno 
de las comunidades indígenas 
en Chile puede ser una buena 
ocasión para discutir algunas 
acciones prioritarias.
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